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A mi hermano político 
Vicente Oteo Villate 
tan entusiasta y amante de la 
tradición e historia burgalesa, 
le dedica este folleto en prueba 
de cariño 
E L AUTOR. 

AL LECTOR 
Tal vez recuerde quien las páginas de esta 
miscelánea repasare haber en alguna ocasión 
leído algún artículo como los presentes que aquí 
se recogen: No le es infiel su memoria, pero 
como el tiempo lo borra todo y todo lo destruye 
y hace ya vanos años que ellos fueron parto de 
mi pobre ingenio, como hijos míos quiero con-
servarlos y reunirlos en este pequeño volumen 
para que no se desperdiguen y se me pierdan 
por el mundo. 
No lo hago per orgullo que me envanezca, 
demasiado comprendo lo poco que represento 
en el campo de la investigación histórica, lo ha-
go porque siendo un convencido de la importan-
cia de la tradición y de la historia en la vida de 
los pueblos, todo lo que contribuya a esclarecer-
la en todos los órdenes, es hacer patria y aficio-
nar a las personas a su conocimiento y mejor 
se logrará esto dándole los manjares reunidos 
que no espaciados por largos intervalos en que el 
organismo no puede asimilarlos y por ende nu-
trirse con ellos. 
Soy el primero en reconocer, querido lector, 
que todos ellos carecen de trascendencia, pero 
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como todo en el mundo es relativo, alguno se la 
dará y estos serán los aficionados a la historia 
burgalesa, que agradecerán su recogida como yo 
he agradecido en el alma las que otros han lle-
vado acabo. 
Ensayos hechos en mis ratos de ocio, no quie-
ro retocarlos, te los ofrezco y dedico tal como 
aparecieron en los diarios burgaleses que pres-
taron gustosos sus columnas para enaltecer y 
propagar las cosas de nuestra tierra: recíbelos 
con benevolencia que sólo así pueden entrar 
muy humildes en el palenque de la producción 
literaria; préstales tu amparo y protección si lo 
merecen.y ve en esta miscelánea un medio y un 
íin de procurar tu delectación y esparcimiento al 
repasar en sus mal escritos renglones las belle-
zas, escenas y trozos de historia burgalesa: esta 
y no otra es la satisfacción a que .aspira 
E L AUTOR. 
- * -»-* -
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La Sociedad de estudios históricos burgaleses 
Muchas veces he pensado en lanzar esta idea, 
pero mi pequenez dentro de lo que puedosípre-
sentar en el cultivo de las investigaciones histó-
ricas, me ha hecho hasta la fecha contener mi 
osadía. Pero ya que hace años vengo añorando 
ese ideal y nadie se decide a proponerlo, rompo 
mi silencio y una lanza en pro de la creación 
déla «Sociedad de estudios históricos burga-
leses». 
Numerosos e importantes archivos contenien-
do inmensas e ignoradas riquezas; edificios, 
iglesias y conventos con joyas de inestimable 
valor; campos en que la prehistoria y la proto-
historia encuentran abundantes restos, existen 
en nuestros pueblos y demandan la unión de to-
dos aquellos que nos preocupamos algo de des 
entrañar los hechos e instituciones déla tierra, 
para que nuestros esfuerzos no se esterilicen en 
parte, no se esfumen, a fin de que trabajando 
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unidos, logremos aprovechar mejor ese caudal 
de datos que contribuya al engrandecimiento y 
exaltación de.nuestra provincia. 
No faltan hombres en nuestra querida tierra, 
capaces de crear y dirigir con acierto esa Socie-
dad, cuyos grandes conocimientos y aficiones, 
se pondrían así al servicio de la patria y servi-
rían de luz y guía en el futuro brillante de la 
misma. Ahí tenemos sino, por no citar mas nom-
bres, a D. Luciano Huidrobo, I). DomingoHer-
gueta, D. Eloy García de Quevedo, los jesuítas 
PP. HerreraeIbero, los benedictinos PP. Serra-
no y del Álamo, el agustino Fr. Licinio Ruiz, el 
académico y genial pintor D. Marceliano San-
tamaría y otros muchos que omito; ellos solos 
son garantía de la importancia que había de ad-
quirir, en breve plazo, la Sociedad de estudios 
históricos burgaleses. 
El estuuio de la historia y sus ciencias auxi-
liares la Arqueología y Bellas Artes, referidas y 
circunscritas a Burgos y su provincia, habrán 
de constituir el objeto de la misma. El número 
de socios deberá ser ilimitado y pertenecerán a 
ella todos los amantes de los estudios históricos 
a quienes la Sociedad, por sus escritos', juzgase 
dignos de ellos 
La Sociedad podría reunirse en pleno, dos 
veces al año y a sus sesiones los socios llevarían 
los estudios que hubieren hecho sobre la histo-
ria y arte burgalés en sus diversas manifestado-
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nes, quedando en el archivo social la correspon-
diente papeleta: los ausentes que no pudieren 
concurrir enviarán sus notas para incluirlas en 
el catálogo social. Los socios se prestaf^n en-
tre sí mutuo auxilio y no invadirían la estera de 
acción donde otro se ejercitase, antes al contra-
rio, le facilitarían el cumplir sus propósitos 
Edificio social no hará falta, pues la Excelen-
tísima Diputación provincial deseosa de contri-
buir al engrandecimiento húrgales, gustosa ce-
dería con tal objeto alguna de sus dependencias. 
No faltará por parte de dicha Corporación y 
Ayuntamientos alguna pequeña subvención pa-
ra sufragar los pequeños gastos que se ocasiona-
ren: sólo, pues, faita dar realidad a este pensa 
miento, que de seguro bullirá en la mente de 
muchos burgaleses. 
Aprovechen éstos cualquier circunstancia en 
que la amistad o las relaciones sociales les pon-
gan en contacto para madurar la idea, que ella 
por sí sola después germinará, porque aunque 
al principio sean escasos los socios que la for-
man, éstos pueden ir ensanchando el campo 
nombrando a todos los que juzguen con mérito 
para ello. Fomentemos nuestros vínculos litera 
rios al amor de la Academia y la historia bur-
galesa se esclarecerá en breve plazo y añadirá la 
Sociedad nuevas hojas de laurel a las muchas 
que forman la corona que rodea desde antiguo 
a nuestra «Caput Castella», desentrañando con 
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su trabajo, cariño y constancia, todo lo que de 
noble, bello y tradicional exista en esta históri-
ca tierra . 
Se publicó este artículo en "E, Castellano"del día 18 
de Noviembre de 1922. 
El Archivo de la Gran Casa de Velasco. 
Fortaleza en que se guardaba antes de ser trasla-
dado a Madrid.—Muebles que lo contenían.—Re-
quisitos que eran necesarios para sacar y volver 
una escritura al archivo. 
Preámbulo. 
Éntrelos papeles que encierra el archivo del 
convento de Santa Clara, de la ciudad de Medi-
na de Pomar, se encuentra una carta del Con-
destable de Castilla D. Juan Fernández de "Ve-
lasco, dirigida a su hermana D. a Leonor, abade-
sa del citado convento, que trae noticias muy 
curiosas acerca del mencionado archivo. Como 
dichos datos pueden servir para contribución a 
la historia de los archivos españoles, me ha pa-
recido oportuno darles forma de articulo, a fin 
de que su contenido no se pierda, tal vez, para 
siempre. 
La importancia del referido monasterio no hay 
por que hacerla aquí resaltar: convertido por el 
Buen Conde de Haro, Don Pedro Fernández de 
Velasco, en panteón familiar de la Casa, necesa-
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riamente el afecto de los Vélaseos hacia él, tuvo 
que ser muy íntimo y si a esto añade el que du-
rante los años de esplendor de esta familia toma-
ron el velo y desempeñaron los cargos más im-
portantes del mismo señoras de esta gran casa, 
nada tiene de extraño que todas estas circunstan-
cias contribuyeran a hacer constante y numerosa 
la relación entre él y la casa de ¡os Vélaseos. 
Uno de los que le distinguieron con su afecto 
y sus donaciones singulares fué el citado Con-
destable Don Juan. Habiendo sido éste nombra-
do-capitán general de Italia, por la Católica Ma-
jestad del Rey D Felipe IlX tuvo, para cumplir 
la misión que su cargo le imponía, que abando-
nar sus Estados, pero antes de partir para aque-
llos hermosos señoríos de la corona de España, 
quiso dejar bien gobernados los suyos y al electo 
nombró por gobernadora de los mismos a su 
hermana la citada Doña Leonor otorgándola 
poder cumplido para todo lo referente al gobier-
no político, en Berlanga a 18 de Agosto de i5gi. 
Con este motivo y tan señalado e importante 
cargo conferido a dicha su hermana, escribióla a 
ésta, el Condestable, repetidas cartas, tan cari-
ñosas todas ellas, que muestran bien a las claras 
el amor entrañable que ambos se profesaban. 
En ellas le daba toda clase de instrucciones para 
el mejor gobierno de los Estados, le indicaba 
quiénes la habían de asesorar, en qué lugares 
había de proponer y cómo aprobar los cargos 
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concejiles y en cuáles no, y otros muchos conse-
jos, que su prudencia y conocimiento perfecto de 
las personas y necesidades de sus pueblos le su 
gerían 
Al entregarle el poder político, tenía que en-
tregarle forzosamente el archivo de la familia, 
porque en éí se encontraban todos los documen-
tos, privilegios, escrituras, censos y juros de he-
redad qu-í poseía para que ella pudiera hacerlos 
valer durante su ausencia. Con tal motivo diri 
gió el Condestable una carta a Doña Leonor, 
dándola instrucciones tan detalladas y precisas, 
que en ellas se revelaba la importancia del ar-
chivo y la consideración especial con que lo tra-
taban y cuidaban los ae Velasco. Que era muy 
importante se lo dice el Condestable en su car-
ta en esto;- términos: «Las escrituras del Archi-
vo son de la importancia que sabeys y para de-
xar esto en la custodia y seguridad que conviene, 
he querido fiallo de vos antes que de ninguna 
persona». 
¿Dónde estuvo el archivo de los Vélaseos an-
tes de ser trasladado a Madrid? El mismo Con-
destable nos lo dice en el encabezamiento de su 
carta: «Hermana mía: El memorial de mis escri-
turas que están en mi Ciudad de Frías y las lla-
ves del archivo y las de los cofres, arcas y cofre-
cillos en que se guardan son de la mayor impor 
tancia». Allí estaba, pues, enclavado bajo la 
custodia de los alcaides de la fortaleza, con orden 
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severísima de no abrir ningún cofre o arca, ni 
extraer de ellos ninguna escritura, sin antes 
contar con la orden del Condestable o de la per-
sona encargada de la gobernación de &us Es-
tados. 
Al nombrar a Doña Leonor gobernadora de 
los suyos, hizola entrega del archivo y al verú-
ficarlo, entrególe, asimismo, el índice o catálogo 
de los documentos que comprendía, en el que 
se describían separadamente cada uno de ellos. 
Lo custodiaba la casa de Velasco en un cofreci-
llo, y en él se lo envió el Condestable a su que-
rida hermana, dándonos cuenta la carta referida 
en estas palabras: «El memorial de mis escritu-
ras... enriólo en ese cofrecillo, que guardareys 
con todo recato en la parte que más seguro y 
conveliente os pareciere y assi mesmo esta carta 
y memoriales, que quiero que se observen pun-
tualmente quando se haya de sacar ó poner en el 
dicho archivo alguna escritura.» A continuación 
de esta especie de preámbulo, divide su carta en 
dos partes: una que él llama Memorial de ins-
trucciones y otra Memorial de llaves. 
REMEMBRANZAS BURGALESAS 15 
Memorial de instrucciones 
En esta parte de su carta trata el Condestable 
de una porción de materias relacionadas con su 
archivo, a saber: memoriales de escritura que 
encerraba el cofrecillo: número de cofres en que 
aquéllas estaban contenidas: requisitos que ha-
bían de guardarse para extraer o volver una es-
critura al archivo: cómo toda escritura que se 
sacase o volviese al archivo había de ser anotada 
en un libro Registro que al efecto se abriría: 
prohibición de enviar a buscar escrituras al ar-
chivo, cuando la que se pedía no estuviese rese-
ñada en los memoriales: orden de que se recojan 
las escrituras que se han sacado y de que se vuel-
van al archivo, después que hayan servido en 
los pleitos, y, por último, persona a la cual por 
muerte o enfermedad de doña Leonor había de 
pasar el libro, llave y gobierno del archivo. Vea-
mos ahora cómo desenvuelve en su carta el Con-
destable estas instrucciones dirigidas a su her-
mana: 
i.° Sobre los memoriales de escritura y núme-
ros de cofres que las guardan.—Ordena sobre 
esto a su hermana, que apenas reciba el cofre-
cillo, reconozca el libro que en él va, en el cual 
está el número y calidad de las escrituras del 
archivo que podían ser necesarias para los plei-
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tos y negocios: dicho libro estaba encuader-
nado en pergamino y sobre la cubierta fir-
mado de nombre y mano del Condestable. Cita-
do libro se componía de dos memoriales desde 
la hoja 44 hasta la hoja 173 y el» segundo estaba 
entre la postrera hoja del libro y la cubierta de 
pergamino y se hallaba escrito en 32 hojas: am-
bos estaban firmados de mano y nombre del 
Condestable al pie de cada uno de ellos. 
El primer memorial era el índice de «las escri-
turas de los tres cofres de Flandes, que mi padre 
traya en su cámara, cuyas llaves están en el lla-
vero encarnado: el segundo de dos arcas de pino 
cada una, con dos cerraduras señaladas con el 
número 1 y número 2: sus llaves están puestas 
en un ramal del llavero azul y entrambos tienen 
al principio, su tabla de orden y repartimiento 
de las escripturas... y si bien hay otros papeles 
en algunos cofrecillos no son de momento para 
pleytos». 
2.0 Requisitos para extraer una escritura al 
archivo.—Prohibía el Condestable abrir su ar-
chivo, aunque fuera para obras o reparo muy ne-
cesario, sin particular orden suya o de la perso-
na a cuyo cargo estuviese el gobierno de su Esta-
do y manda a su hermana que cuando dicha orden 
se le mostrare repase los sobredichos memoria-
les «sin que los vea otra persona que vos o en 
caso que no esteys para leello, mi hermana doña 
Bernardina o Gómez Suárez mi camarero o el 
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Licenciado Gamboa mi alcalde mayor o Gabriel 
de Godoy mi contador, que ellos solos quiero 
que puedan velle ..» orden que había de cum-
plirse al pie de la letra y que sólo podría alterar-
se, cuando por carta escrita de su mano y firma-
da de su mano lo mándase. 
Encontrada la escritura en el memorial, manda 
a su hermana que entregue las llaves del archivo 
y de los cofres y arcas en que estuviese, a uno 
de los sujetos indicados «y no a otro ninguno si 
yo no os lo mandare en carta», que recoja reci-
-bo decómose las entrega«para descargo vuestro» 
y luego que las mande vayan a sacarlas, escri-
biéndoselo a Gabriel de Pereda, alcaide de la for 
taieza de 'Frías, al que señalaría en la carta las 
escrituras que se habían de extraer «porque sin 
esta orden y carta vuestra le he mandado que no 
«consienta abrir el arcnivo». Sacadas las escritu 
ras y antes de ir a ninguna parte y cerrado el 
archivo, dicha persona, volvería a entregar, por 
sí a D. a Leonor, las llaves y escritura sacada con 
carta de Gabriel de Pereda en la que explicase 
cómo se había cumplido puntualmente lo orde-
nado «y con te de escribano que se halle presen 
te, como se ha hecho siempre en mi casa», y, fi 
nalmente, mandaba sobre este extremo a su her-
mana, que luego de recibidas las escrituras que 
se le pedían y bajo pliego y con carta suya, las 
enviase al Condestable o a la persona que gober-
nase sus Estados con toda clase de seguridades, 
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pidiendo asimismo para su resguardo recibo de 
su entrega. 
3-°, Libro registro en el que se habían de ano 
tar las escrituras que se sacasen o volviesen,— 
Manda sobre este particular a su hermana el 
Condestable, que ordene hacer un libro encua 
dernado, el cual se dividirá en tantas partes como-
partidos tenga su Estado, poniendo al frente de 
cada parte el nombre del partido, y en cada una 
de ellas se irán sentando las escrituras que co 
'rrespondientes a él se sacasen, anotando el día> 
mes y año que se hizo, persona que la sacó, el 
de la persona a quien se entregó, bien fuera en 
Valladolid o Madrid, o la parte de donde se pi-
dieren, y dice el Condestable que ordena esto 
«para que recorriendo el dicho libro, se vayan 
cobrando las dichas escripturas y volviéndolas al 
archivo cuando hayan servido, sin que se puedan 
perder como ha acontecido algunas veces.» . 
Asimismo dice, que cuando las escrituras se 
vuelvan al archivo, se indicará su devolución, al 
margen del libro donde se hubiere asentado su 
saca, indicando también en dicha nota marginal, 
el nombre de la persona que se lo entregó a doña 
Leonor, día, mes y año, y nombre de la persona 
que enviara dicha su.hermana con ella, para su 
vuelta al archivo. Estas notas y asientos los ha-
brá de hacer un escribano, que ¡o habrá de nom-
brar dicha D. a Leonor y no otra persona, con 
la única excepción de que el escribano que nom-
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bre no sea de la ciudad de Frías y mandándola 
que mientras pueda hacer este oficio Juan de-
Toba que sea éste, salvo cuando se trate de escri-
turas de la villa de Medina de Pomar, y para 
concluir, pone como obligación a su hermana ei 
Condestable, que cada vez que se saque o ponga 
en el archivo una escritura, le escriba participán-
dole la calidad y número de ellas, a quién se en-
tregó, y cómo se han cumplido sus órdenes. 
4.0 Prohibe sacar del archivo las escrituras 
que no enumeren los memoriales . — Como además 
de las escrituras que reseñaban los memoriales, 
había otros papeles que no juzgaba el Condes-
table necesarios para pleitos, exhorta a su her-
mana, para que dado caso que la escritura que 
la reclamasen, no estuviera reseñada en dichos 
memoriales, no la envíe a buscar al archivo, por-
que «todas las más importantes están en ellos y 
en aquellos tres cofres de Flandes y dos arcas de 
pino...» y así es su voluntad, que sin particular 
orden del Condestable, escrita de su letra y fir 
mada de su mano, no se abra ningún cofrecillo,, 
ni se revuelvan más escrituras, que las que indi-
caren los dos memoriales y estuvieren en los 
tres cofres y dos arcas, y sin que nunca se altere 
esto. 
5.° Ordena la recogida de escrituras y su vuel-
ta al archivo, después que hayan servido en los 
pleitos —Una de las preocupaciones del Condes-
tab'e, celoso de los privilegios de su casa, fué 
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ésta, para evitar que por negligencia o descuido 
se extraviasen algunos papeles importantes, y al 
efecto, para que su hermana velara por la vuelta 
de ellas al archivo, la indica en la carta que «en 
el libro de memoriales están algunos papeles 
sueltos entre las hojas, de las escripturas que se 
han sacado de los cofres y no s.e han vuelto.» Le 
participa asimismo que el contador Godoy, tiene 
la relación de escrituras que están en poder de 
los agentes de Madrid y Valladolid, y que otra 
relación de escrituras, de la cual no se había 
dado cuenta, la tenía el licenciado Herrera, su 
alcalde mayor, el cual las sacó de. Frías, dejándo-
le a éste ordenado el Condestable, que las vaya 
recobrando y mandando a D. a Leonor, que pues-
ta de acuerdo con el licenciado Gamboa, escriba 
al contadpr Godoy y alconde de Monterrey, para 
que recobren y vuelvan al archivo las que no 
sean ya necesarias para pleitos, sacando los ori-
ginales que estuvieren presentados en ellos, y 
dejando en su lugar traslado auténtico. 
6.° Persona a la que por muerte o enfermedad 
de D. a Leonor habían de pasar el libro, llaves y 
gobierno del archivo. — Dice así sobre este parti-
cular !a carta del Condestable: «Y si \o que Dios 
no quiera fuesse servido que enfermassedes, de • 
manera que no podáis hazer lo contenido en esta 
instrucción, en este caso o en caso de muerte, es 
mi voluntad que pongays el sobredicho libro y 
llaves, en poder de mi hermana D . a Bernardina 
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de Ve'.asco con esta mi carta, memoriales e ins-
trueiones, para que asi como lo dispongo lo haga 
cumplir.» 
Y con esta sustitución, da término al memo • 
rial de instrucciones, tan claras, precisas y con-
cluyentes y en las que se muestra con sólo leer-
las el aprecio y estima en que tenía la casa de 
Velasco su archivo y la importancia de éste. Rés-
tanos para concluir decir algo acerca del memo-
rial de llaves. 
Memorial de llaves 
A todo descendió el Condestable D. Juan en 
su misiva, hasta explicar a su hermana con todo 
lujo de detalles, cuántas llaves la entrega, qué 
cofre abría cada una y dónde las encontraría. 
El memorial de llaves le divide en tres partes, 
las cuales toman el nombre de los colores de los 
llaveros, y así las denomina llavero encarnado, 
llavero azul y llavero amarillo. Además de las 
que contiene cada uno de ellos, al mismo tiempo 
la entrega «dos llaves grandes, un poco mayor 
la una que la otra, atadas con una correa de cue-
ro, que son de las puertas del archivo de la Ciu-
dad y fortaleza de Frías». 
Veamos las que contenía el llavero encarnado: 
la carta se expresa en estos términos: «Un llave-
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ro encarnado de tres ramales y en cada ramal 
tres llaves que por todas son nueve: sirven las 
dichas llaves a tres cofres de Flandes que mi 
padre que haya en gloria traya en su cámara», 
«Destos tres cofres el uno está señalado con 
•el número dos y el otro con el número tres y el 
«tro con el número cuatro: a cada uno dellos sir-
ven tres llaves, de las que arriba dichas y para 
que se conozcan sin que se puedan trocar, están 
.señaladas desta manera: las del cofre primero 
tienen en un ramal cosida una cinta amarilla, 
las del cofre tercero, tres cintas de la misma co-
lor y las del cuarto, cuatro, y en estos tres cofres 
•están las escrituras del primer memorial.» 
Igual prolijidad de detalles da respecto al lla-
vero a\ul, enumerándolos de esta manera: «Un 
llavero azul de dos ramales, en el uno hay una 
llave y en el otro dos, que todas son tres: la que 
•está sola es de un arca de pino larga y angosta 
donde hay escrituras y otros papeles. Las otras 
dos que están juntas, son de las arcas de pino 
en que están todas las escrituras del segundo me-
morial: están señaladas las dichas arcas como se 
ha dicho con el número uno y dos y tiene cada 
una dos cerraduras». 
Y por último, las llaves que comprende el 
llavero amarillo, las reseña en esta forma: «El 
llavero amarillo tiene tres ramales: en el uno hay 
tres llaves, en el otro tres y en el otro dos: sir-
ven a ocho cofrecillos que están en el archivo de 
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Frías con algunos papeles,de los cuales los seys 
tienen una letra de yerro y la misma tienen con-
sigo atada á una cuerda de vihuela la llave Co-
rrespondiente a cada uno dellos. Los dos destos 
cofres, ni sus llaves, no tienen letras ni ninguna 
señal y destos dichos dos cofrecillos, el uno está 
dentro de la una arca de pino que está señalada 
con el número uno». Sobre estas llaves, encarga 
él Condestable á su hermana que las guarde y 
que no consienta que selleven al archivo, ni se 
abra ninguno de los citados cofrecillos, porque 
•ios papeles que contienen dichos cofres son de 
antigüedades y curiosidades, que no tienen rela-
ción con pleitos, por lo que prohibe que se 
abran y se revuelvan los documentos que encie-
rran, sin expresa orden suya escrita y firmada 
de su mano. 
Y termina la carta (que se halla incompleta) 
•ordenando á D. a Leonor que lo que allí' se le 
manda lo observe «puntualmente sin alterallo». 
Debido sin duda á estar su conclusión en pliego 
aparte se ha debido transpapelar ó extraviar, 
pues por más vueltas que di no pude dar con su 
terminación; mas dada la manera de concluir el 
pliego y el cúmulo de instrucciones que contie-
ne, es de presumir que ya poco más le dijese el 
Condestable á su hermana, por lo que creo que 
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esa era su terminación, sintiendo que ésta no-
aparezca, para haber podido precisar el Jugar y 
fecha en que la escribió. 
¿Cuándo debió escribir esta carta don Juan 
Fernández de Velasco? Con exactitud no puede 
precisarse, pero teniendo en cuenta los caracte-
res de la letra empleada por el pendolista, y 
comparando ésta con otros documentos de igual 
y factura podemos afirmar que debió escribirse 
en Berlanga; en cuanto á la feeha, creo debió ser 
escrita antes ,d^^¿£stodej_5c[_i, porque habien-
do conferido por ante el notario de Berlanga,, 
D. Diego López de Espinosa, en 18.de .Agosto-
de dicho año, «poder cumplido... á D. a Leonor 
de Velasco, mi hermana..., para que por mí y 
en mi nombre, y como yo mismo ó representan-
do mi propia persona, pueda en cada un ano..*, 
elexir y conformar, alcalde ordinarios é regido-
res y los demás oficiales del regimiento de todas 
las ciudades, villas y lugares de mis estados f 
señoríos...» y haciendo constar en la carta co-
mentada, que «no se ha de abrir el archivo aun-
que sea para fábrica ó reparo muy necesario, 
sin particular orden mía ó de la persona á cuyo-
cargo estuviere el gobierno de mi estado» (frase 
que repite en otras ocasiones de la carta), pare-
ce deducirse de estas últimas palabras que Do-
ña Leonor de Velasco no asumía aún ese go-
bierno, porque de ser así, lo hubiera hecho 
constar expresamente el Condestable Don Juan 
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en su carta, y como en la fecha indicada ya lo 
tenia, como se ve por la cláusula que he extrac-
tado, es lógico considerar á dicha carta de fecha 
anterior al 18 de Agosto de iSgi, pero muy cer-
cano á ella. 
Y con esto doy fin, á estos artículos, que no 
tienen otro mérito, ni se proponen otro fin, que 
aportar un grano de arena á la obra de la histo-
ria y organización de los archivos españoles. 
Se publicó esía monografía en e. «Diario de Bur-
gos» correspondiente a ¿os días 21 de Diciembre de 
1919y 2y6deEnero efe 1920. 
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Castro-Urdiales siempre fué de Castilla 
Hoy que el separatismo germina en el seno de 
la noble España y quiere destrozar la unida¿pa~ 
tria, con tantos trabajos realizada por los Reyes 
Católicos, bueno será fijar a esta secta política 
.los jalones históricos de su pretendida naciona-
nalidad. Hambrienta de extensión territorial, 
pretende abarcar con la difusión de sus nefastas 
ideas, a pueblos y villas, que nunca participaron 
de los caracteres en que basan su diferenciación, 
ni formaron en ningún caso agrupación política 
con ella. 
La idea separatista brota casi siempre en 
pueblos florecientes que al ver reunidos en ellos 
los signos de grandeza material, sienten ansias 
de libertad'pretendiendo gobernarse con absolu-
ta independencia de aquellos con qaienes convi-
nieron formando la patria común. Los pueblos 
limítrofes a ellos se sienten arrastrados a parti-
cipar de su grandeza y privilegios, y no es extra-
fio que de vez en cuando se oigan en ellos voces 
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antipatrióticas merced ala propaganda de cuatro-
exaltados fomentadores de la división en los pue-
blos. 
No ha mucho que esas voces se oyeron en 
Castro-Urdíales, dadas en un mitin por un nú-
cleo de advenedizos, que no tenían más de común 
con aqueOa noble villa que sus intereses creados 
al amparo de los negocios mineros y que al de-
pender por ellos de !a industrial Vizcaya, quie-
ren unirse a ella para gozar de su situación pri-
vilegiada, pero no de los verdaderos casireños, 
de los de abolengo que aún viven gozando en su 
interior de los lauros ganados por sus mayores, 
en servir con sus naos a la realización de la-
unidad nacional. 
Castro-Urdiales siempre ha pertenecido a 
.Castilla, nunca a Vizcaya, y creo que nadie po-
drá probar que ha tenido de común con el Seño-
río, su capital, su jurisdicción, sus leyes y su te-
rritorio; por el contrario, pruebas de que siempre 
y en todo tiempo ha pertenecido a Castilla, las 
hay a montones. 
Primeramente su fuero dado por Alfonso VIÍI 
el Noble, confirmado por Alfonso X en Vallado-
lid en 8 de Julio de nbb, cosa que no pudo ha-
cer siendo tierra aparte y sí como señor de la-
Villa. 
El privilegio de fundación de Portugalete, da-
do en Bilbao el día 11 de Junio del año de la 
era de i36o (i322) por D. a María de Haro, mujer 
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del infante D. Juan Núñez, en *el que se leen 
estas textuales palabras: «Otrosí les do por tér-
mino de la mar, desde el río Lomar donde se 
parte la tierra del Rey...» Luego si allí estaba el 
límite del Señorío con el Reino, y Castro se ha-
llaba situado a la parte izquierda del citado río, 
es lógico deducir que no estaba en Vizcaya. 
Según Moret en el libro tercero de las Inves-
tigaciones, parte 7.a, en el año 1040, D. García 
^áncke_z-el_de_Há)era. donó en arras a la Reina 
D . a Estefanía^su mujer, los honores de Castro, 
Rues^yj^oJia., 
E l Rey Fernando III el Santo por privilegio 
dado en Burgos el día 7 de Noviembre de 1219, 
•ordenó que la villa de Castro no fuese enajenada 
de la Corona, privilegio confirmado por Alfon-
so X el Sabio, en San Pedro del Espinar, en 7 
de Julio de 1255. 
E l Becerro de las Behetuas atribuido a D. A l -
fonso Xí y a D. Pedro I el Cruel, y hecho entre 
los años 1^ 40 y 1352 enumera entre ellas a Cas-
tro-Urdiales como perteneciente a la Merindad 
de Castilla o de Ebro. 
Según Henao en sus averiguaciones de Can-
tabria, libro i.°, capitulo X X X I X , el Rey D. Pe-
dro I, en el año 1366, ofreció la Villa de Castro 
al príncipe de Gales, si le ayudaba contra su her-
mano, cosa que no hubiera podido hacer si no 
le pertenecía. 
En la escritura de fundación de los mayorazgos 
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de la Gran Casa de Velasco hecha por D. Pedro 
Fernández de Velasco en el Hospital de la Vera 
Cruz de Medina de Pomar el 14 de Abril de 1458 
asignaba este Buen Conde como pertenecientes 
al primer mayorazgo: « La Villa de Medina de 
Pomar cabeza de la Merindad de Castilla la Vie-
ja, con su alcázar, aldeas, lugares términos, vasa-
líos, jurisdicción y rentas con.... las casas fuertes 
de Laredo, Zereda, Ampuero, Coiindres, Castro-
Urdiales, Sama no, Otafiez... y los valles de Vi -
cio, Limpias, Trasmiera Guriezo y Hendo». 
En un privilegio de] Rey D Juan II al monas 
terio de Santa Clara de la villa de Castro, de un 
juro situado contra las alcabalas de ella, se hace 
mención asimismo de que pertenecía a la Merin-
dad de Castilla la Vieja. 
Igual expresión consta en la escritura de.fun 
dación de mayorazgos, otorgada por privilegio 
del Rey D. Enrique IV en 3o de Mayo de 1465' 
por Ochoa de Salazar y su mujer D. a María de 
Mena, por la cual se incorporaba a él un juro que 
les pertenecía sobre las alcabalas déla villa de 
Castro-Urdiales. 
Además, Castro-Urdiales pertenecía, con ¡as 
otras villas de la costa y Logroño, Nájera y Me-
dina de Pomar, al Consulado de Burgos y no ai 
de Bilbao. 
En la organización militar formaba parte de! 
Bastón de Laredo y en sus alardes y sorteos 
contribuyó a formar el regimiento de las cuatro 
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villas, sin que nunca en este particular tuviera 
que ver nada con los servicios del Señorío. 
Y si estas y otras muchas más razones pueden 
aducirse en apoyo en que Castro fué siempre de 
Castilla ¿cuáles son las que alegan los que de-
fienden la unión de Castro con Vizcaya? Sólo 
dos: la primera descansa en la Cédula dirigida 
en 4 de Marzo de 1421 desde Vitoria al Concejo 
de Castro Urdíales por D. Pedro Fernández de 
Velasco, camarero mayor del Rey D.Juan II, en 
la que se indica haberse quejado los de Castro que. 
por estar esta villa junta e incorporada a la Her-
mandad de las villas del Condado de Vizcaya, se 
le seguían grandes males ,y pasado en averigua-
ción de ellos y usando de los poderes que dijo 
tenía de Su Alteza, apartó y eximió a Castro de 
la Hermandad por ellos asentada y capitulada 
con el Condado de Vizcaya y villas de él, en lo 
que a la de Castro y su tierra tocaba; dio por 
ningunos los capítulos y ordenanzas que sobre 
ello tenían hecho, alzó y quitó las penas que pol-
la capitulación habían sido puestas y ordenadas-
y mandó a los alcaldes diputados y procuradores 
de la Hermandad las hubiesen por libres y apar 
tados y que no los ejecutasen en personas ni bie-
nes, ni los oprimiesen ni inquietasen sobre dicha 
rrzón, bajo pena de 5.000 doblas de oro para la 
Cámara del Rey. 
La segunda razón alegada consiste en el hecho 
de que en tiempo del Rey D. Fernando el Cató-
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iicó, asistió a la jura de este monarca bajo el ár-
bol de Guernica el 3o de Junio de 1476 el procu 
cador de Castro Diego Pérez de Castro según 
nos cuenta' Henao en su citada obra libro 3.°, 
•capítulo XX, número II. 
Mas esas razones son de muy escasa consis-
tencia para que merezcan el honor de la crítica. 
No porque perteneciera Castro en algún tiempo 
" a la Hermandad de las Villas de Vizcaya va a' 
tomarse esta unión efímera y circunstancial co-
mo signo de carácter político para juzgar perte-
neció al Señorío. Todo el mundo sabe cómo sur-
gieron las Hermandades^  no sólo en Vizcaya, 
sino también en Álava, Guipúzcoa y Castilla, y 
cómo única y exclusivamente tuvieron éstas' por 
objetolapersecucióndemalhecbores y salteadores 
de caminos, sin fin alguno político sin participar 
de los privilegios y franquicias, que pudieran te-
ner las villas hermanadas y limitándose exclusi-
vamente los cuadernos de sus ordenanzas a evi-
'.tary perseguir en los pueblos y caminos los in-
sultos, robos, muertes y continuas atrocidades 
que se sucedían, por el desgobierno que se nota-
ba en la nación y la poca autoridad que infun-
dían los entonces ministros de Justicia 
Estos mismos males existían también en Viz-
caya, por lo cual los habitantes del Señorío de-
cidieron constituirse en Hermandad para evi 
tarlos y al efecto, fueron establecidas las Her-
mandades en el .siglo XIII no conservándose 
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ninguna ordenanza de las primitivas. Las más 
.antiguas son las de i3g4, las cuales se formaron 
a consecuencia de haberse quejado los caballeros, 
escuderos, concejos, hombres buenos y labrado-
res de las villas y tierra llana de que los mal-
hechores eran muchos y de que les facultasen 
para formar una Hermandad en Vizcaya, esta-
bleciendo al efecto las leyts necesarias. 
Autorizóles para ello el Rey D. Enrique III 
por Real Cédula expedida en Alcalá de Henares 
en 24 de Febrero de 1394, y envió al Señorío 
como Corregidor al doctor Gonzalo Moro para 
que viese el cuaderno elaborado y visto por él, 
fué aprobado en las Juntas de Guernica en 29 de 
Octubre del citado año y el cual cuaderno se 
-componía de 55 capítulos, todos de carácter pe-
nal y destinados a reprimir y castigar los críme-
nes y excesos que se cometían por los malhecho-
res y los bandos que en aquel 8entonces dividían 
al Señorío. 
Por su cercanía a Vizcaya sentía Castro los 
mismos males que aquejaban a aquélla y aso-
cióse a la Hermandad de las villas de Vizcaya, se-
gún se deduce de la Cédula del Buen conde de 
Haro citada, y aunque en 1421, fecha de ella, 
Castro estaba quejoso de los males que se le se-
guían de pertenecer a dicha Hermandad, y aun-
que el de Velasco apartó y eximió de ella a Cas-
tro y su tierra, es lo cierto que no consta si esta 
separación se verificó o si, a pesar de tilo, con-
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tinuó hasta que la Reina Isabel la Católica di-
solvió la de Vizcaya al transcurrir los tres años 
fijados en su Cédula, con lo cual Castro, si aún. 
no se hubiera separado, volvería otra vez al es-
tado que se encontraba, antes de su incorpora-
ción a la Merindad. 
Querer deducir de esta unión meramente 
circunstancial, pesquisidora y de seguridad la, 
unión política de Castro a Vizcaya, es un mani-
fiesto desacierto, porque la Hermandad siempre 
careció de fines políticos y ninguno de sus cua-
dernos trataban y reglaban nada referente al 
goce y participación de fueros y franquicias de 
una comunidad a otra. Fundar la unión de Castro 
a Vizcaya en la Cédula del Buen Conde de Haro 
es desconocer las pruebas contrarias anterior-
mente alegadas y entre ellas las coetáneas a la 
fecha en que afirman existió esa unión, que de-
muestran bien a las claras cómo en aquella fe-
cha pertenecía a Castilla y dentro de ella a ¡a Me-
rindad de Castilla la Vieja, cuya cabeza era Me-
dina de Pomar. 
La razón segunda en que apoyan esa preten-
, dida unión, cual es la asistencia del procurador 
de la villa de Castro a la jura de Fernando el 
Católico, no tiene otra explicación que la de que,. 
perteneciendo aún en aquel entonces Castro a 
la Hermandad y tratándose en aquellas Juntas 
de cosas a ellas referentes, acudiría a ellas, y con 
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este motivo asistió a la jura del Rey, no volvien-
do después a figurar como tal. 
;Pero qué mayor razón para demostrar que 
Castro nunca ha estado unido a Vizcaya que la 
oposición de los mismos vizcaínos a esta unión? 
La villa de Castro, conviniéndola posteriormen-
te su unión a Vizcaya, quiso utilizar los argu-
mentos refutados como pruebas de unión políti-
ca con el Señorío y al efecto elevó al trono en 
¡738 su pretensión, y el Rey Feipe V, mal acon-
sejado por algunos de sus ministros, diodos Rea-
les decretos de fechas 2 3 de Septiembre y 7 de 
Diciembre del referido año por los cuales mandó 
fuesen restituidos a su antiguo íuero de Vizcaya 
la villa de Castro Urdíales, lugares de su tierra 
y Junta de Sámano, inclusa en su jurisdicción. 
Sorprendido el Señorío de la inaudita pretensión 
d(^  Castro, de instar reiteradamente el recurso 
de su unión, y agregación de Vizcaya para el go-
ce de sus fueros, elevó documentada exposición 
a Su Majestad por medio de su apoderado el mar-
qués de Santa. Sabina, protestando de la unión 
acordada, la cual llevó el convencimiento al áni-
mo del Rey quien revocó sus acuerdos por Cé-
dula de 6 de Diciembre de 1471, mandando en 
ella volvieran dichos lugares a su propia situa-
ción y estado. 
Queda pues, con esto demostrado que Cas-
tro perteneció siempre a Castilla, sin que razones 
alegadas de contrario sirvan para cohonestar an-
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helos separatistas, ni a extender con ellos los 
futuros límites del imaginario Estado, formado 
en las mentes de algunos extraviados patriótica-
mente. 
Estos mismos argumentos sirven para echar 
por tierra los que algunos modernos escritores 
han alegado en apoyo de haber antes perteneci-
do a Vizcaya varios pueblos de la provincia de 
Santander, lindantes con ella como Limpias, 
Colindres y Ampuero haciendo con su poco me-
ditada labor un corto servicio a los ideales pa-
trios. 
<5e publicó en el 'Diario de Burgos» de fecha 13 de 
Julio de 1920 y reproducido en «La Montaña*, revista de 
los montañeses de la Habana de 23 de Octubre, de di-
cho año. 
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Nuevo irredentismo. 
El Valle de Mena y el nacionalismo vasco, 
En la declaración que acaba de dirigir a los 
electores de las Encartaciones, el Comité elec-
toral de la Comunión nacional vasca, que apara-
rece inserta en "Euzkadi" el día 9 del actual, se 
contienen manifestaciones que afectan honda-
mente a la castellana tierra y no pueden pasar 
sin ser debidamente rebatidas. 
Con motivo de haber alzado algunos encarta-
dos bandera de secesión, a consecuencia de la 
desigualdad de trato que el nacionalismo quiere 
darles, imponiendo el vascuence como requisito 
primordial para poder optar a ¡os cargos del se-
ñorío, no hablándose esta antigua lengua en.to-
das las Encartaciones parte muy principal de 
Vizcaya, por lo que se juzgan postergados y so-
metidos al influjo de una minoría, después de 
condenar dicho manifiesto ese extravío y de ex-
citar a que todas las Encartaciones se levanten 
en masa y expulsen de su seno a los inductores 
de tan criminales proyectos y de recomendar a 
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todos los vizcaínos se agrupen en torno de lo 
que signifique el interés de Vizcaya, lanza a los 
cuatro vientos sin duda para quitar el mal sabor 
de boca de lo de la secesión encartada, la aspira-
ción irredentista del nacionalismo, de reintegra-
ción a Vizcaya de Castro y del Valle de Mena 
con estas palabras: «Queremos que nuestros 
hermanos que en Castro y en el Valle de Mena 
también suspiran por la reintegración jurisdic-
cional a su patria, vean muy pronto coronados 
por el éxito tan legítimos deseos y tan justas de-
mandas. No hay razón para que el casillero ju-
risdiccional separe lo que está unido por la san-
gre y por la voluntad, y no podemos olvidar que 
las zonas irredentas de nuestra Patria, alcanzan 
tan preciosas comarcas y que un día y otro día 
se ha manifestado su voluntad en ardientes de-
seos de incorporarse a Vizcaya». 
Al nacionalismo le parece ya poco su territo-
rio, siente ansias de expansión en su romanti-
cismo político, con deseos verdaderamente im-
perialistas y sirviéndole de alcahuetas las carac-
terísticas de la nacionalidad, quiere lanzarse a 
reivindicar para Vizcaya, o mejor para Euzkadi, 
comarcas que nunca fueron vascas. 
Hace algún tiempo, en el pasado año de 1920, 
en un artículo publicado en el Diario de Burgos 
probé cómo Castro-Urdíales fué siempre de Cas-
tilla no sólo por documentos históricos, sino 
por la misma voluntad de los vizcaínos que re-
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chazaron en varias ocasiones, las pretensiones 
de los cástrenos de formar parte de Vizcaya. 
Hoy en estas líneas deseo demostrar que el Va-
lle de Mena perteneció siempre a Castilla por su 
historia, por su lenguaje, por su sangre y por 
su voluntad, que son precisamente los argumen-
tos que se emplean en el repetido manifiesto. 
En lo antiguo pudieron haber sido los meneses 
cántabros o autrigones, pues dada la incertidum-
bre que acerca de estos pueblos existe, puede afir-
marse de ellos cualquiera de estas ascendencias, 
aunque soy partidario de asignarles la primera. 
Pudieron también pertenecer al Ducado de Can-
tabria siguiendo la probable tradición, pero de 
lo que no hay duda porque consta en documen-
tos, que desde el siglo VIII perteneció a Casti-
lla. Veámoslo: 
Una de las pruebas es la escritura de funda-
ción del Monasterio de Tama, llamado también 
de Flavio en el Valle de Mena, que está hecha en 
la 7.a feria en 5 de las nonas de julio del año de 
la era de 8n, (773 de J. C ), la cual termina de 
este modo: «Reinando el Conde Don Rodrigo en 
Castilla». Otra es la escritura de fundación del 
Monasterio de Taranco en dicho valle, que es 
del año de la era de 83o, (801 de J. C.),. en la 
que se leen estas palabras: «In civitate de Área 
. Paterniani in territorio Cajtellae, in loco qui di-
•citur Burcenia... regnante Alphonso in Oveto». 
Siguiendo el curso de los años el documento 
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más interesante para probar la pertenencia a 
Castilla del Valle de Mena es el Becerro de las 
Behetrías, comenzado en í3/j.o en tiempos de A l -
fonso XI y terminado en 1352 en los de D. Pe-
dro el Cruel, en la cual dentro de la Merindad de 
Castilla la Vieja están incluidos como behetrías 
y pueblos de realengos, abolengo y señorío todos 
los pueblos del Valle, tanto de lo que hoy se de-
nomina Mena mayor como los que forman Mena 
menor. 
Algo más adelante vemos a los meneses levan-
tarse en armas contra las autoridades reales, por 
exigirles éstas el pago de la alcabala, fundándo-
se aquéllos en que no debían de pagarlas por es-
tar exentos de ellas, teniendo que enviar el Rey a. 
Donjuán Fernández de Velasco para apaciguar-
los, lo que consiguió así como la implantación y 
cobranza de !a alcabala: señal evidente de que la 
autoridad real tenía jurisdicción sobre el Valle. 
Otro documento interesantísimo para esta 
demostración es la escritura de fundación de los 
Mayorazgos de la Gran Casa de-Velasco, hecha 
por Don Pedro Fernández de Velasco en el Hos-
pital de la Veracruz de Medina de Pomar, en 14 
de abril de 1458 En ella se contienen todos los 
Estados de este Buen Conde y entre ellos se ci-
ta el Valle de Mena como formando parte de 
ellos en estos términos y extensión: «El Valle d e 
Mena con los fuertes, lugares, vasallos, solares,. 
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monasterios, diezmos, portazgos, herrerías, en-
comiendas y pechos». 
¿Para qué seguir citando más pruebas? Basta 
con éstas para echar por tierra ese irredentismo-
falto de base, al que sólo podrán defender razo-
nes hipotéticas y alguna que otra objeción de 
historiadores poco documentados y de poco-
crédito. 
Y si de la historia pasamos al lenguaje, basta 
con recorrer el Valle en toda su extensión, para 
comprender que allí no sé habla el vascuence, y 
que les será muy difícil el poder demostrar que 
se ha hablado porque no queda de esta lengua 
resto alguno en la toponimia menesa como no 
sea que se valgan los que sostienen la tesis refu-
tada, de etimologías arbitrarias a que tan acos-
tumbrados están sus filólogos. 
Tomando por sangre el apellido y el parentes-
co, basta mirar los empadronamientos de los ha-
bitantes del Valle, para confirmar que más de 
un noventa y nueve por ciento son de rancio-
abolengo castellano y sólo por casualidad por al-
guna unión dada su cercanía a tierra encartada,, 
se encuentra alguno que otro apellido de origen 
vasco en Mena, suponiendo que el que haya al-
gunos de éstos en el Valle no servirá para dar 
origen a un irredentismo real, porque si así fuera 
aplicando este razonamiento en la misma Vizca-
ya, podría declararse a toda ella con mayor ra-
zón tierra irredenta de Castilla. 
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En cuanto a la voluntad manifestada por los 
metieses de unirse a Vizcaya ¿dónde se ha expre-
sado? Muy bajo ha tenido que ser para no haber-
lo oído, pues no tengo noticias de que en míti-
nes, exposiciones, periódicos y revistas hayan 
expuesto los meneses esos anhelos, antes al con-
trario, todos están orgullosos de ser castellanos. 
Esos ardientes deseos habrían sido manifestados 
en la intimidad por algún advenedizo, fracasado 
tal vez políticamente, despreciado en su tierra 
adoptiva y ligado acaso por intereses materiales a 
algún bizcaitarra, quien despechado habrá lo-
grado meter en la cabeza calenturienta del faná-
tico esa irrealizable aspiración que rechazan en 
absoluto los meneses. 
Ante la escasez de territorio, quiere el nacio-
nalismo envolver en las mallas de sus ambicio-
nes a las provincias limítrofes, para ensanchar 
-con ello los futuros límites de su futuro e imagi-
nario Estado, siendo de extrañar cómo siguien-
do las opiniones de alguno de sus tratadistas 
políticos (si este nombre merecen) no han pues-
to como límite del irredentismo la línea del 
Ebro: Se conoce que quieren darnos las pildoras 
por partes a fin de no asustarnos con sus desca-
belladas pretensiones. 
Más le valiera al nacionalismo, dejarse de 
irredentismos y dedicarse a adoctrinar en la ver-
dad histórica a las masas que siguen sus doctri-
nas, que no a confundir sus inteligencias con 
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fábulas y teorías que nunca han existido más que 
en las imaginaciones de exaltados; no sea que 
Castilla se plante y saque z relucir de su archivo 
sus mejores derechos y demuestre que la comar-
ca encartada perteneció un tiempo a los reyes de 
Asturias y León; que conquistada por el rey don 
Fruela no pasó a ser tierra vizcaína, hasta que el 
rey de León se la dio por sus proezas en la ribe-
ra de Arlanza a don Iñigo Ezquerra, sexto señor 
de Vizcaya; que Valmaseda no fué fundada por 
ningún señor de Vizcaya, sino por don López 
Sánchez de Mena, Señor de Valmaseda y Barte-
do en 1199, no pasando a ser villa Vizcaína hasta 
1234 por el matrimonio de don Lope Diez de 
Haro, n.° señor de Vizcaya con doña Urraca 
Alfonso, y fundada en estas otras razones, plan-
tee también Castilla el irredentismo de la comar-
ca encartada. 
Procuren los nacionalistas fomentar los afec-
tos en dicha tierra en lugar de sembrar odios y 
dividir a los vizcaínos en castas, para que en 
virtud de esos afectos las Encartaciones y el se-
ñorío tengan siempre relaciones cordiales y evi-
ten de esta manera que, como en anteriores tiem-
pos, rompan entre sí los lazos que las unían a 
Vizcaya, llegando a separarse en 1740. Y si en 
16 de agosto ds. 1779 s e incorporaron nuevamen-
te los siete Concejos de Somorrostro y los valles 
de Carranza y Gordejuela, en 14 de julio de 1800 
los de Güeñes y Trucios y por Real orden de i5 
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de octubre de este último año los restantes, es 
muy fácil que cansados de desigualdades noto-
riamente injustas, llegue algún día a producirse 
una secesión definitiva. 
Que gobiernen bien la tierra, bajo los auspi-
cios de un buen regionalismo sano, es lo que 
desea Castilla, pero también ésta anhela que se 
la deje en paz en lo que constituye su patrimo-
nio regional, negando al nacionalismo el derecho 
a trazar líneas jurisdiccionales, cuando sin 
prueba dé ninguna clase quiere reivindicar tie-
rras que siempre han sido castellanas, porque 
entonces ese irredentismo será considerado como 
cimbel para engañar ignorantes y por Castilla 
como signo de provocación. 
Vio la luz en *E1 Castellano-» de 16 de Junio de 1921 
y lo reprodujeron «El Pueblo Cántabro», de Santander, 
y «ti Pueblo Vasco», de Bilbao. 
El fundador de la Catedral de Burgos 
¿Dónde nació el obispo D. Mauricio? 
Seguir los pasos a las personas ilustres cuyos 
nombres nos ha legado la historia, averiguando 
su patria, genealogía y hechos gloriosos, es fae-
na importante del historiador cuya investigación 
produce sazonados frutos, acrecentando con ello 
el caudal de conocimientos históricos y perpe-
tuando a la vez las glorias de la patria. 
Averiguar la patria de los personajes anterio-
res al siglo XVI es tarea pesada y difícil, porque 
sólo a partir del mismo se establecieron los re-
gistros parroquiales, y de esa época datan también 
los protocolos notariales. Para que las fechas 
que se citan anteriores al citado siglo sean exac-
tas y merezcan crédito, es preciso que se hallen 
comprobadas por testimonios o documentos au-
ténticos de aquel tiempo, como testamentos, 
escrituras de todas clases, capitulaciones matri-
moniales, cartas reales, privilegios rodados, etcé-
tera, etc. Por eso se tropieza con dificultades 
insuperables para averiguar y descubrir ¡a patria 
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y lugar de su nacimiento, de muchos hombres 
importantes cuyos hechos, virtudes y proezas 
nos han conservado las crónicas. 
Uno de ellos es el fundador de la Catedral 
burgalesa; su vida casi se desconoce por comple-
to, pues fuera de algunas generalidades que co-
rren de antiguo en boca de todos, apenas si hay 
respecto a él noticia interesante. Fué el obispo 
don Mauricio, Prelado insigne por sus virtudes 
y muy apreciado por el Santo Rey don Fernan-
do, con quien le unía estrecha amistad; debió 
asimismo ser de gran carácter y hombre de 
grandes arrestos para acometer en aquel tiempo1 
una obra tan colosal, como la de construir una 
catedral digna de su Sede.. 
Ahora que en breve va a celebrarse el VII 
Centenario de la colocación de su primera piedra, 
bueno será dedicar dos palabras a aquel insigne 
obispo que en unión del citado Rey puso los.ci-
mientos de. esa maravilla de encaje de piedra,, 
armónica y esbelta cual ninguna, cuyas torres, 
pináculos, crucero, rejas, altares, efigies, mau 
soleos y clausiros encierran la labor de los siglos 
y es un himno constante que resuena armonioso 
dentro de sus bóvedas a la grandiosidad, a la 
magnificencia, a la religiosidad y amoral arte 
de nuestros mayores 
Don Mauricio fué burgalés de las Merindades 
antiguas de Castilla y probablemente de Medina 
de Pomar. Todas las pruebas que voy a alegar 
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son indirectas, pues directas y auténticas por las 
razones anteriormente dichas, será muy difícil 
encontrarlas y más cuando el diligente señor 
Martínez Sanz no ha logrado dar con ellas en el 
archivo de la Catedral burgalesa. Para averiguar 
su patria hay que partir de la de otro personaje,, 
gloria también de la provincia de Burgos, que 
fué Arzobispo de Toledo: don Juan de Medina 
de Rimar 
Este prelado, como se sabe, murió el 23 de Ju-
lio de 1248, habiendo otorgado testamento en 
19 del mismo mes y año.Según afirma terminan-
temente el Padre A. de Guzmán en su obra 
«Vida de San Luis» don Juan declara en su tes-
tamento ser sobrino del obispo de Burgos don 
Mauricio y deja un aniversario en la Catedral 
fundado en las casas que en Burgos poseía. 
Si don Juan era de Medina de Pomar y don. 
Mauricio tío de él, el padre o la madre de don 
Juan serían hermanos de don Mauricio y. aquél* 
y éstos en Medina de Pomar nacerían, pues dada 
la poca facilidad de comunicaciones que en aque-
llos tiempo existían, lo apegados que estabanala 
tierra los habitantes del territorio, las uniones-
entre ellos serían más íntimas y los casamientos. 
por consiguiente entre los conocidos y comarca-
nos se verificarían, por lo cual es lógico presu-
mir que siendo don Juan de Medina de Pomar 
los ascendientes y colaterales de este (entre estos-
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últimos su tío don Mauricio) procederían de di-
cha ciudad a lo más de pueblos comarcanos. 
Pero hay otro dato singularísimo en el que 
nadie hasta la íecha ha parado su atención para 
hacer la deducción correspondiente, y es el de 
que existió en la parroquiade Nuestra Señora del 
Rosario de Medina de Pomar hasta hace cosa de 
año y medio una estatua del obispo don Mauri-
cio, y digo hasta cosa de año y medio porque di-
cha eíigie fué vendida en unión de otras hacia 
esa fecha. 
Sobre la cajonería de la sacristía y al lado del 
crucifijo ha permanecido años y años y yo cuan-
-do actuaba de monaguillo en las fiestas solem-
nes que en dicha Iglesia se, celebraban, allá en 
mi juventud siempre llamóme la atención la cu-
riosa y mofletuda efigie, que, aunque deterio-
rada, por su bondad y actitud parecía sonreír 
a quien la contemplaba. Era como 1,20 metros 
de alta y por su época y estofado, en er que pre-
dominaban losmatices dorados, no es aventurado 
afirmar que su factura era coetánea a la existen-
cia de don Mauricio o de época muy poco poste-
rior a su muerte. 
Y para que de este hecho, supuesto que ya no 
existe dicha estatua en la iglesia citada, no se 
me tenga por inventor, acudo al testimonio de 
don Rodrigo Amador de los Ríos, quien en Bur-
gos y su provincia correspondiente a la obra 
España, sus monumentos y sus artes cita la 
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existencia de la efigie del obispo don Mauricio, 
en la sacristía de referida parroquia de Medina 
de Pomar, en el capítulo XXXIV, creo que en la 
página i.o38, pues me valgo de una cita por no 
tener a mano la citada obra. 
¿Cómo se encontraba dicha estatua en una de 
las iglesias de Medina de Pomar? ¿qué objeto 
tiene o tenía conservarla allí? No habiendo sido 
elevado por la iglesia a los altares como venera-
ble, beato o santo, culto no se le podía rendir y 
por consguiente a este fin no pudo ser destina-
da esta efigie. A mi juicio no cabe otra explica-
ción que los medineses quisieron perpetuar la 
memoria, de uno de sus hijos ilustres, para lo 
cual ordenarían labrar la efigie a fin de que sir-
viera de recuerdo a las generaciones venideras y 
esto se haría tal vez con motivo de algún favor 
recibido del insigne prelado, como acaso pudo 
ser el de contribuir a las obras de ampliación de 
la parroquia de Nuestra Señora del Rosario, 
puesto que parte de su estructura pertenece a 
la época de don Mauricio, pues de no ser así y 
aceptarse como verídica esta explicación, no se 
puede comprender qué existiera su representa-
ción en un pueblo que no tenía nada que ver con 
él y algo es de suponer tendría y ese algo es de 
suponer que fuera por ser su patria, cuando 
mandaron en época coetánea con su vida labrar 
su efigie. 
He aquí estas breves noticias que pueden ser-
4 
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vir de primer peldaño para escribir la biografía 
de aquel venerable obispo, honra de la sede y tie-
rra burgalesa, que no son producto de mi imagi-
nación ni del afecto con que miro las cosas de 
mi tietfa sino deducciones lógicas que conducen 
a una presunción casi de juris et de jure. Ahora 
que se están organizando las fiestas de nuestra 
soberbia Catedral, animo a los doctos aficiona-
dos burgaleses, a que si tienen más tiempo libre 
que el que yo tengo, revuelvan el archivo cate-
dralicio en busca de datos para completar la bio-
grafía del fundador de nuestra admirada Cate-
dral, pues con ello, por su oportunidad y actua-
lidad que encierra, contribuirían á dar el realce 
que merece, a quien concibió la idea de la gran 
obra, que tardó más de trescientos años en ser 
concluida. 
Apareció en "El Castellano de 1.° de Abril de 1921 
y en él se encuentra la 1 ,a deducción lógica para deter-
minar la patria del insigne obispo al que todos ha-
cían de procedencia inglesa. Alguien que escribió con 
posterioridad sobre D. Mauricio se apropió los datos 
del artículo sin indicar el lugar de procedencia. A cada 
cual lo suyo. 
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Bellezas de Castilla. 
Los desfiladeros de los Ocinos. 
Entre los parajes más pintorescos que encie-
rra la provincia de Burgos merecen un lugar 
preferente las gargantas de los Ocinos situados 
en las Merindades antiguas de Castilla. Las for-
ma el río Ebro apenas sale de la Hoz de Manza-
nedo al cruzar la sierra de Tesla, comenzando 
una según se pasa el pueblo de Villalaín llegando 
hasta Valdoneceda, y la otra desde la Villa de 
Oña hasta Trespaderne, teniendo la primera 
unos ocho kilómetros de extensión y unos diez 
la otra. 
Altísimos montes encajonan al río a cuya ori-
lla y tajada la roca a pico y dinamita está cons-
truida la actual carretera pasando por el primer 
desfiladero la de Burgos a Barcedo, y por el se-
gundo la de Cereceda a Laredo, entre ambas gar-
gantas se encuentra el Valle de Valdivieso, risue-
ño y sonriente con su frondosa vegetación y sus 
numerosos pueblecitos, como contraste puesto 
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por la naturaleza a lo agreste e imponente de los 
pasos del Ebro. 
Aunque muchas veces he cruzado estos desfi-
laderos siento siempre en mi interior una fuerza 
irresistible que impulsa mi pensamiento hacia 
el poder increado al ver reunidos en aquel peda-
zo de tierra los signos de su grandeza y magni-
ficencia El eco de sus montañas y el ruido de 
las aguas del río al despeñarse es la voz misterio-
sa que pregona tales maravillas. 
Forman las rocas enormes masas que amena-
zan desprenderse sobre el caminante, al mismo 
tiempo que los pasmados ojos del viajero ven 
las caprichosas puntas de las peñas trasponer las 
nubes, que como parda'masa permanecen adhe-
ridas a aquellas imponentes montañas y al mis-
mo tiempo los valles que forman fecundados por 
el río contribuyen con sus florestas y aldeas a 
alegrar a aquel grandioso teatro de la naturaleza, 
digno de uno de esos modernos parques nacio-
nales, porque allí está reunido a su alrededor y 
en él tiene su asiento la grandiosidad y la senci-
llez, la historia y el arte, lo sublime y lo poético 
lo abrupto y seco y lo fecundo y espléndido. 
Muchas veces al estudiar la historia de la an-
tigua Castilla, he rendido culto a esas montañas 
y a esos valles, poique mi imaginación a través 
de las crónicas y escritores veía en ellas que fue-
ron baluarte de defensa de cántabros, que en sus 
faldas nació el Condado castellano en las perso-
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ñas de sus jueces, que sus gargantas jamás las 
atravesaron los hijos de la Media Luna y veo los 
castillos de Tejeda y Ocinos coronando sus pre-
cipicios}'los de Montealegre Málvecino y Toba 
para defender el rincón que se salvó de su domi-
nación. 
Por allí dejó estelas de su paso el hombre pri-
mitivo dejando muestras visibles en las "cuevas 
del Caballón y de la Blanca, en la de Barcina, 
en el abrigo de! Ebro junto a Trespaderne, en 
el otro abrigo junto a la desembocadura del 
Oca, en la gruta artificial con sus sepulcros 
de Tartalés, en los caracteres alfabéticos de la 
roca de Condado, en el guerrero a caballo de 
Oña y en otros lugares más, que el insigne in-
vestigador de estas edades P. José María Ibero 
nos ha descubierto en el territorio. 
í-'or allí tendió también sus alas el genio de 
arte patentizándolo en las románicas iglesias de 
San_Pedro de Tejada y del Almiñe, en los gó-o»»**.-, «^ 
ticos túmulos reales y en el incomparable claus- " "í6Ct£f^ 
tro del Monasterio de Oña y en el desmantelado 
y antiguo convento de Bernardos de Ríoseco, 
aparte de otras muchas obras y edificios que 
contienen los pueblecitos que se asientan en sus 
faldas. 
Allí se ven también los restos de señoríos en 
un sin fin de casas fuertes armeras, en las torres 
de Incinillas y Condado y en la preciosa de Val-
denoceda y en la sombra tutelar que ejerció so. 
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bre muchos pueblos de territorio, el Monasterio 
de benedictino de Oña. 
Veréis si recorréis su topografía vergeles úni-
cos, pues fecundado por el río Ebro está el valle 
de Valdivieso en el cual crecen en sus orillas y 
vegas inmenso número de frutales que ocultan 
los pueblecitos del valle y que en la primavera 
se asemeja en plena vegetación a un inmenso 
jardín, en el que Flora tiró a la casualidad la va-
riedad de sus- colores y que en el estío y otoño 
con los sazonados frutos de los mismos, lleva 
con su abundancia y dulzura la alegría al valle. 
Descended por el curso del caudaloso Ebro y 
a la salida de este valle un poco más a su derecha 
está el delicioso valle de Santé, iugar escogido 
por su amenidad y vegetación por los antiguos 
monjes benedictinos de Oña para su solaz y es 
paramiento, y el de Cillaperlata, antiguo San 
Juan de Foz, cuyos restos podéis admirar, lugar 
de contrastes en sus paisajes y perspectivas, don-
de las aguas se despeñan transformándose en 
cascadas de poético efecto y donde su vega feraz 
en extremo aparece esmaltada de innumerables 
frutales. 
Y por último, si queréis admirar cosas natura-
les curiosas, acercaos al pueblecito de Cereceda 
y encontraréis junto a la carretera del vállela 
famosa fuente intermitente denominada Doma-
ría; si os gusta la soledad y el retiro meteos en 
el intrincado bosque de Valdenubia, lugar de 
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asilo de jabalíes en el que es muy difícil abrirse 
paso, y si sois aficionados a contemplar panora 
mas subid al alto de la Mazorra y desde este mi-
rador de Castilla podéis ver a vuestras plantas 
todo el territorio de las antiguas merindades 
castellanas. 
Así seguiría relatando bellezas sin cuanto, 
pero no quiero ser pesado, sólo sí quiero poner 
de manifiesto la hermosura que encierra este 
trozo de territorio burgalés, para que los aficio-
nados a excursiones puedan admirarlo y les sirva 
este artículo de compendiosa guía de ellas. 
Vio la luz en "El Castellano" de 22 de Abril de 1921. 
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Bellezas de Castilla 
Puente-Dei 
Las bellezas naturales producen en el alma al 
contemplarlas esas diversas emociones, que 
constituyen la gama de las sensaciones según sea 
la fibra que hieran. En unas ocasiones se mani-
fiestan a nuestros ojos dulces y suaves, como 
una puesta de sol iluminando con sus rayos un 
hermoso paisaje o como un manso rebaño que 
aparece sesteando a orillas de un arroyuelo, bajo 
la sombra de copudos árboles: en otras domina 
el terror, como el que se experimenta a través 
déla noche en esos desfiladeros, cuyas piedras 
erráticas y sus rocas en equilibrio amenazan al 
caminante que les atraviesa, o los efectos que 
produce la luz en las paredes de profunda caver-
na, cuyas sombras traen a nuestra imaginación 
los endriagos y monstruos medioevales: hay si-
tuaciones en que lo imponente de la escena nos 
subyuga como la contemplación de un temporal 
deshecho en el mar y así sucesivamente, siguien-
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do todas las facetas que presentan las emotivida-
des sensoriales en nuestra alma, como queriendo 
con ello demostrar el poder de la Naturaleza y 
de su autor que produce obras tan admirables 
para deleite, encanto y admiración de los mor-
tales. 
Una de las bellezas que cautiva por su gran-
diosidad, es la que va a ocupar estas líneas. Si 
queréis contemplarla tenéis que tomar en Villar-
cayo la carretera de este último punto a Saníe-
lices y después de atravesar los pintorescos pue-
blos de Ciguenza, Tubilla, Escanduso, Escaño 
y Brizuela, situados al margen del caudaloso río 
Nela y de contemplar los hermosos paisajes que 
en su trayecto se admiran, al volver de una pro-
nunciada curva tropezaréis con una ingente mole 
de piedra, horadada por el río y sobre ella un 
pueblo entero. Ese pueblo es PuguteMej y la 
roca que le sustenta su celebérrimo puente. 
Nada más hermoso que contemplarle; no os 
cansaréis, os aseguro, de admirar su grandiosi-
dad y de ver, si os colocáis debajo de su arco, 
deslizarse mansamente, el en otros sitios bulli-
cioso Nela. Es más, parece que el mismo río 
tiene a gala se contemple esta obra de la Natu-
raleza, pues fuera de las grandes crecidas, deja 
en sü margen izquierda una especie de playa are-
nosa, por la que puede recorrérsele en toda su 
longitud, y para colmo de los contrastes, todo el 
pueblo aparece sobre la roca actuando de carga, 
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para probar de esta manera que las obras de Dios 
resisten las obras de los hombres. 
No cabe duda que su arco, es efecto de la la-
bor del agua a través de los siglos: colocada la 
roca en el fondo de estrecho valle al sentii las 
aguas el obstáculo, comenzarían por filtrarse a 
través de sus grietas y poco a poco el paso cons-
tante y la acción de los agentes atmosféricos so-
bre la roca, han ido elaborando esta hermosa, 
obra natural, digna de ser visitada. 
La roca que lo forma está cortada perpen-
dicularmente y es de caliza roja y aunque su 
estribo derecho aparece como estratificada, su 
arco y sostenes son grandes y compactas masas 
que las humedades y heladas van desconchando, 
lo qué llamaremos el intradós del arco. Tiene 
éste la forma del arco deprimido, apareciendo la 
roca horadada en sentido curvo, siendo la altura 
del arco desde la superficie del agua hasta la lí-
nea del mismo, de unos quince metros; su anchu-
ra de unos treinta y su largura de unos setenta 
y cinco metros La mole que gravita sobre la 
línea del arco, tendrá unos cuarenta metros de 
espesor. 
He aquí descrito someramente este grandioso 
puente natural; los hombres en esta obra qui-
sieron honrar al Autor de la Naturaleza y com-
prendiendo que Dios, en virtud de su poder so-
bre las fuerzas físicas, había sido el artífice de 
aquella maravilla, fueron consecuentes y agrá-
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decidos v dieron su nombre al pueblo que se 
creó sobre el Puente Dei y edificaron en lo más 
alto de la roca un templo, reconociéndole así 
como Señor de todo lo creado. 
Hoy que el turismo adquiere tan grandes-
arrollo y está tan bien organizado, bueno será 
incluir en sus guías esta hermosa obra natural, 
ya que por su importancia y por ser ejemplar 
sobresaliente, debe figurar en ellas con mucha 
más razón que otras que allí aparecen. Este ar-
tículo sólo tiene pues por objeto darla a conocer. 
Se publicó en «El Castellano* de 28 de Octubre 
de 1920. 
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La imprenta en Burgos 
El primer Breviario de la Diócesis que se 
imprimió en Burgos 
Ordenando los libros antiguos que poseo y 
que yacían guardados en los desvanes de mi casa, 
me encontré hace años con un Breviario de la 
diócesis burgalesa, que a juzgar por su venera-
ble antigüedad y continuado uso, demostrado 
en sus manoseadas hojas, debía ser uno de los 
primeros editados por la imprenta burgalesa. 
Falto de portada, surgiéronme dudas al principio 
sobre su origen, pero recorriendo una por una 
sus hojas, logré dar con el colofón del mismo y 
en él pude ver que fué impreso por Miguel de 
Eguía, en el año de i5:>6, en Burgos. 
Averiguada la fecha, quise asimismo ver si di-
cha edición era conocida y acudí a la Historia 
de la Catedral de Burgos, del diligente señor 
Martínez Sanz y me encontré con que era des-
conocido para dicho señor este impresor, pues 
en el párrafo destinado en dicha su obra a los 
impresores de la Catedral del siglo XVI, dice: 
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«Ignoro cuándo se introdujo en Burgos este ar-
te, pero puedo asegurar que había imprenta 
muy al principio del siglo XVI, y que las im-
presiones que se conservan de aquella época son 
bellas...» Y más abajo cita como imprtísores de 
la Catedral burgalesa, en i536,a Alonso de Mel-
gar, a Martín de Eguía (tal vez hijo del citado 
Miguel) y a Juan de Junta, y en 1567 a Felipe de 
Junta. 
Juzgué, pues, de todo ello, su rareza y su im-
portancia y en ella abundaron mis queridos 
amigos don Felipe de Pereda, canónigo de laCa-
tedral burgalesa, y don Domingo de Hergueta, 
que lo tuvieron en sus manos y hojearon; este 
último para tomar notas del mismo para su fu-
tura obra «La imprenta en Burgos»; las que a 
continuación pongo, no tienen otro objeto que 
completar las tomadas por tan estimado amigo, 
en el poco tiempo de que dispuso en medio de 
las ocupaciones de su cargo. 
Para mejor comprensión de ellas y como la 
mayor parte de los lectores saben, diré que el 
Breviario es el libro que contiene el rezo divino; 
que éste se compone de las siguientes partes: 
Salterio, Propio de! tiempo, Propio de los San 
tos, Común y Oficios especiales. El salterio se 
compone de ciento cincuenta salmos y se divide 
en horas; el Propio del tiempo a su vez en Ad-
viento, Natividad, Septuagésima, Cuaresma, Se-
mana Santa, Tiempo pascual y Tiempo después 
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de Pentecostés. El Común trae los oficios que 
no le tienen especial; así hay el común de Apos-
tóles y Evangelistas, Mártires, Confesores pon-
tífices, Confesores no pontífices, Abades, Vír-
genes y Santas no Vírgenes, los rezos para la 
dedicación de iglesias y festividades de la Virgen. 
Los oficios especiales son: el de la Bienaventura-
da Virgen María, el de difuntos y los propios de 
varias diócesis con algunos modernos. 
Presupuesto todo esto, pasemos a estudiar el 
Breviario en sus dos partes, externa e interna. 
Externamente: está impreso en caracteres góti-
cos, a dos columnas, en tintas de dos colores, 
rojo y negro, papel fuerte, apergaminado, de 
hojas de once centímetros por quince y medio, 
empastado en pasta antigua española, de cuero 
negro colocada sobre tabla. Se encuentra algo 
destrozado, apolilladas la tabla y alguna desús 
hojas, muy manoseadas éstas por el uso y falto 
de varias de ellas. 
Internamente: carece deportada, la cual debía 
ocupar una hoja; a continuación, y en una pá-
gina, se halla un calendario perpetuo, que abar-
ca desde el año 1626 hasta el i^55; sigue luego la 
epacta con el aúreo número, letra dominical y 
rezos correspondientes, todo ello en catorce pá-
ginas; en pos está una página que comprende la 
tabla clave de fiestas movibles y aúreo número, el 
canon de las fiestas movibles y el canon novilunio-
rum: sigue en orden la Tabla de materias del 
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Breviario, por este orden: Salterio con sus horas, 
Dominicas, Santoral, el común de los Santos y 
el común de los Santos por resureccionis, todo 
ello por orden alfabético, respectivamente, y en 
ocho páginas; prosiguen los cánones del Brevia-
rio de Burgos siguientes: 
Quando chorat horer—De dominicis.—Pri-
mus tempus.—Secundus tempus.—Tertium 
tempus.—Cuartum tempus, - Quintura tempus. 
De dominicis simplicibus.—De capitulación do-
minica.—Modus dicendi oíicium nocturnum in 
oficcis diebus.—De feíiis.— De cántico graduum 
De psalmis penitencialibus.—De tempore resu-
reccionis.—De iestis.—De festis duplicibus sed 
aut quatour caparum.—De festis simplicibus 
quatour aut duarum caparum-—De festis novem 
leetronum sine capis.—De festis trium lectro-
num.—De festis commemoracionem. —De dan-
dis capitulis in festis.—De festis transferendis. 
De octavis festorum.—De commemoracionibus 
cotidianis.—De bissexto.—De ieiunio quatrior 
temporum —De temporibus in quibus nuntre 
celebrantur e in quibus interdicuntur...todo lo 
cual está contenido en 14 páginas, faltando una 
hoja con los restantes. 
A continuación viene el Salterio con las horas, 
las Dominicas y el Santoral, con los Santos pro-
pios de la Diócesis, todo ello en 4^ 9 folios, sien-
do de hacer notar, que en la fecha del Breviario 
ya se rezaba a la Virgen bajo el Dogma de la 
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Inmaculada Concepción, dedicando el Breviario 
,a ello, desde el folio 257 vuelto al 260. 
Después viene la aprobación y en seguida el 
colofón en esta forma: 
Finitus esí Burgense Breviarium nimis 
aune denutí auctum nimis excultum probé 
dilucidatum Burgis in officina Michaelis 
de eguía chalcographi celebris eius-
que impensis nonis ianuaru anno a 
virgíneo partu M D X X V I Ca-
rolo cesare decimun iam anuun 
in hispania regnate. Antonio 
Brogio indiarium Patriar 







Y por último viene la tabla de commime sane 
torum y commune sanctorum per resureccionem 
compuesta de 44 folios, faltando en el Breviario 
los seis primeros y los' cuatro últimos de esta 
parte. Es muy curiosa la parte dedicada a las 
bendiciones. • . ' 
. Y,aquí concluye la obra impresa en los talleres 
de Miguel de Eguía, yerno del lamoso Arnao 
Guillen de Brocar, a sus expensas y terminada 
el 5 de Enero de ib26. . . 
Apareció en "Diario de Burgos" de 26 de Marzo de 
1920. 
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La fábrica nacional de betunes 
en Quintanar de la Sierra. 
En los tiempos en que los cascos de los buques 
se construían de madera y aún hoy en los que 
se emplea dicho material, es de una importancia 
grandísima para impermeabilizar sus paredes, ei 
uso de la brea y el alquitrán. Compuesta en el 
siglo XVIII toda la escuadra española de esta 
clase de navios, fué medida prudente y previsora 
de nuestros monarcas la creación de fábricas 
nacionales de betunes, que al mismo tiempo 
que sus productos sirvieran para las necesidades 
de la Marina nacional, creasen, alrededor de di-
chas fábricas, industrias de sus derivados y abrie-
sen de este modo un ramo lucrativo de comercio. 
El Rey don Carlos III había mandado cons-
truir dos fábricas de esta clase, una en Tortosa 
y otra en Castril,las cuales abastecían de betunes 
a los Arsenales de Cartagena y Cádiz; mas 
para el suministro de los del Norte de España y 
especialmente de los del puerto de Santander 
resultaba costosísima su traída, y al efecto para 
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evitar estos inconvenientes ordenó planear la 
construcción de una fábrica de esta clase en el" 
término de Quintanar de la Sierra, provincia de 
Burgos. En verdad que no pudo escogerse otro 
sitio mejor, situada como se hallaba dicha villa 
en el extremo de la provincia casi lindante con 
la de borla en medio de pinares extensísimos, 
cuya resina como materia prima tanta participa-
ción había de tener en la elaboración del betún. 
Al efecto comisionó para ello al oficial de la 
clase de-primeros de laContaduríadeMarina don 
Pedro Villanueva, ministro de provincia y de la 
fábrica de betunes de Tortosa, para que con 
operarios inteligentes de ésta pasase a los montes 
de Quintanar a planear la fábrica proyectada, a 
cuyo fin, y para que las Justicias de los pueblos 
prestasen a dicho don Pedro Villanueva los 
auxilios que necesitase y pudiese, se expidieron 
por el Consejo a las mismas las provisiones 
correspondientes con fecha 29 de Agosto de 1785. 
En breve tiempo levantáronse los edificios ne-
cesarios para comenzar la producción del betún 
y el Ministro don Pedro de Villanueva compren-
diendo que sin empleados inteligentes no podía 
arraigar ninguna industria, a fin de inclinar el 
ánimo de los naturales de la tierra a ella elevó 
al Rey fundada exposición,proponiendo diversos 
medios para con ellos propagar y radicar el ofi-
cio de Alquitranero en los naturales de la villa 
y entre otros indicaba la excepción de quintas y 
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,sorteo de milicias a los hijos y nietos de los 
operarios que sirvieren en la fábrica. Conformóse 
el Rey con el parecer de Villanueva, mandando 
que para que no hubiera abuso acerca de este 
particular, se formara por el ministro lista de los 
que estuvieren empleados en la fábrica y lleven 
de oficio en ella más de un año antes de verifi-
carse el sorteo, a fin de que puedan eximirse los 
comprendidos en la lista, cuya resolución fué 
comunicada al Consejo en R. O. de 18 de Febre-
ro de 1791. 
Con motivo del mucho consumo de alquitrán 
y brea que hacía el arsenal de Cartagena en la 
construcción de jarcia, bajeles, sus carenas y fre-
cuentes recorridos y además a la necesidad de 
atender al repuesto de géneros tan indispensa-
bles en un arsenal, propuso al Rey la Junta de 
Marina de aquel departamento en 1793 los me-
dios más convenientes para fomentar las fábri-
cas de betunes de Tortosa, siendo, si no el prin-
cipal, uno de los más recomendados'el déla 
exención concedida a los operarios de la de 
Quintanar de la Sierra, a lo cual accedió el Rey 
participándoselo al Consejo en 5 de Mayo 
de 1793. 
Con ocasión de cierta causa formada por el 
alcalde de Quintanar de Ja Sierra contra un ope-
rario, a consecuencia de la protesta de los obre-
ros que se creían sujetos a la Jurisdicción de 
Marina, ya que dependía de las autoridades de 
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esta clase, para evitar en adelante estos sucesos, 
por R. D. de g de Abril del siguiente año, se 
concedió el Fuero de Marina a los operarios de 
la de Quintanar. 
Mas a pesar de todos estos privilegios debido 
a diversas causas, experimentaron notable deca-
dencia hs fábricas nacionales de betunes, por lo 
que comprendiendo que no podían subsistir las 
fuerzas navales si faltaban las materias primeras 
y precisas para la conservación de los navios, 
dio orden el Rey a los capitanes generales en 11 
de Mayo de 1795, para que considerasen exentos 
y por tanto libres del alistamiento militar a to-
dos los empleados de dichas fábricas. 
Pero no obstante esto, comenzó la desbanda-
da de operarios, no pudiendo los jefes de las 
fábricas reducir a trabajar en ellas a los antiguos, 
y a fin de evitarlo ya instancia de la Junta del 
Departamento de Cartagena, dio el Rey una re-
solución dirigida al Consejo en 13 de Febrero 
de 1796, ordenando que las justicias en cuya ju-
risdicción estén avecindados los fabricantes de 
betunes, les guarden inviolablemente el fuero a 
fin de que con ello se íogre el restablecimiento de 
las mismas, que tanto convenía a los intereses de 
la Marina nacional. 
Así continuaron llevando una vida precaria, 
debida por un lado al exiguo salario y a la labor 
penosa del oficio y por otro a las fluctuaciones 
políticas nacionales y a la precaria situación dé 
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la hacienda, siendo nulo el producto que dieron 
durante la guerra de la Independencia, desapare-
ciendo como tales fábricas nacionales, apenas 
-comenzó la construcción de los modernos buques 
acorazados de combate. 
Hoy Quintanar de la Sierra continúa aún con 
sus hermosos pinares y en los edificios que aún 
quedan de la antigua fábrica, reformados para 
el objeto a que han sido destinados, se encuentra 
la Casa Sequería del distrito forestal donde se 
seca la semilla del pino para exportarla a otros 
puntos y la Piscifactoría de la región a cargo 
•del citado distrito. 
Fué inserto en <E¡ Castellano* de 1 de Diciembre 
de 1920. 
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El Blasón del Gran Capitán 
Fernando el Católico, el Oran Capitán, el Condesad.' 
ble de Castilla y el poeta Gracia Dei. 
Escenas burgalesas ocurridas en el 
año 1508. 
No voy a empezar este artículo dando a cono-
cer las biografías y hechos de los personajes que 
figuran en estas escenas; harto conocidas son sus-
vidas para que yo me ocupe de ellas. 
No tiene importancia alguna lo que voy a re-
latar, pues fuera de lo que hace referencia a la¡. 
vida íntima de la Corte y del hecho de que en di-
cho año estuvieran en la ciudad de ¡Burgos el 
Rey Católico y cortesanos ya citados, no hay 
otra cosa digna de ello que las agudezas del poe-
ta, la magnanimidad del Gran Capitán y la di-
versión del Monarca con el gracejo del bufón, 
cortesano. Como húrgales me pareció interesan-
te la narración y quise darla a conocer a fin de 
que no pereciera. 
No me he valido para averiguarlo de docu-
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«lentos o cartas de la época; soy en este caso mero 
copista y fiel extractador del capítulo que a ello 
dedica D. Juan Ifhguez de Jbargüen en su 
«Historia general del mundo y sumaria de la 
casa vizcaína», obra en extremo curiosa, que con-
tiene muchos datos para la Historia de España 
y propiedad hoy día de la Excma. Diputación de 
Vizcaya es más fácil consultarla que antes, en 
que pertenecía a una ilustre familiaVizcaína. 
A fin de no alargar demasiado el artículo, 
procuraré en extracto dar una reducción de ellos: 
«Habiendo regresado en i5o8 de Italia, el 
católico Rey D. Fernando, trajo consigo al Gran 
Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, duque 
de Sesa y de Terranova, marqués de Vitonto, 
conde de Santángelo y Gran Condestable de 
Ñapóles.-El Gran Capitán se quedó en la ciudad 
de Córdoba y el Rey Católico pasó a Burgos, y 
estando en esta ciudad cenar.do una nocheelRey, 
preguntó al poeta y bufón de Corte, Gracia- Dei, 
con quien solía gustarle platicar y reir sus gra-
cias, si conocía ai Gran Capitán, respondiéndole 
•el poeta que era muy grart señor. Indicóle el Rey 
que el sábado llegaría a burgos y que quería ver 
qué blasón le iba a hacer y cómo le iba con él, 
contestando al Rey el poeta con la siguiente im-
.provisada copla: 
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Señor: 
Al gran capitán honrrad 
Pues por hazañas notorias, 
Le renombra la ciudad, 
Hijo de la lealtad 
Y padre de las victorias. 
Q. ensalzó vra. corona, 
Y de las partes de Francona 
Las treinta salvas.veció 
Y a Ñapóles hos ganó 
Dos veces por su persona. 
Alábesela el Rey, ymandósela repetir y habien-
do entretanto llegado unos criados del Gran Ca-
pitán a pedir alojamiento y antes que ordenara se 
le encontraren y dieren, mandósela nuevamente 
repetir ante ellos y explicósela. Aguardaron los 
criados a la puerta del palacio y al salir Gracia-
Dei con el mayordomo marqués de Denia, se 
acercaron al bufón los criados, pidiéndole que 
les hiciera merced de escribir la copla, prestán-
dose gustoso a ello el poeta y copiándosela a la 
luz de un hachón con todas las palabras que pa-
saron » 
«A su llegada el Gran Capitán tuvo conoci-
miento de la copla y prometió recompensar a 
Gracia-Dei, El poeta, ni corto ni perezoso, se 
fué al palacio del de Córdoba y halló que esta-
ba comiendo en unión de sus caballeros; discu-
rrió por el cuarto haciéndose el desentendido, 
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mirando el servicio y cómo éste se verificaba y 
viendo que no se le hacía caso se disponía a sa-
lir, cuando el Gran Capitán lo llamó y man-
dándole sentar, estuvieron de sobremesa, hol-
gando y platicando un buen rato. Viendo Gracia-
Dei que de la recompensa no se hablaba, quiso 
marcharse, y al despedirse le dijo el de Córdoba 
que íuese con frecuencia a su casa, que no perde-
ría nada en ello, lo cual produjo desencanto y 
desilusión en el bufón». 
«Pasáronse veinte y dos días desde esta re-
unión, al cabo de los cuales yendo el Gran Capi-
tán a caballo, vio que Gracia Dei se separaba de 
él y mandóle llamar y al acercarse le dijo que 
porqué se portaba tan mal que habiéndole orde-
nado que fuese a menudo por su casa, no lo ha-
bía hecho ni una sola vez. Respondióle el poeta 
que desde cuándo quería que fuera, diciéndole 
entonces el de Córdoba que el Domingo, que 
comía con él el Condestable de Castilla: pues en-
tonces; repuso el cortesano buíón, «ya verá su 
señoría el blasón que le tengo hecho.» 
«Compuso Gracia-Dei en un pergamino el 
triunfo del Gran Capitán con toda su progenie 
en esta forma: en la parte baja colocó cuatro 
coplas por él escritas y explicativas del blasón, 
que más adelante se copiarán, y encima de ellas. 
el escudo colorado de la ciudad de Ñapóles y en 
su campo una borrica con dos albardas, una de 
ellas puesta. Sobre esto el Gran Capitán, armado 
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«n blanco con una espada, cabalgando encima 
de un caballo Rohan grande, en el que hizo su 
primera entrada en la ciudad y sobre todo ello 
•el escudo de su apellido, que es en campo de oro 
tres fajas de sangre. Además puso en el perga-
mino un bra/.o con una íanza por timbre y en la 
lanza metidas dos coronas de oro, porque dos 
veces ganó a Ñapóles, y un árbol que partiendo 
desde lo bajo del pergamino, se desparramaba 
por todo él, en cuya primera rama de la mano 
derecha puso a su padre D. jP.edro.d,ejQórdaba y 
«n la de la mano izquierda a su madre D. a Khora 
•de Herrera y en las sucesivas, y según las respec-
tivas progenies, puso a todos sus ascendientes 
hasta la cuarta generación, deduciéndose de este 
árbol genealógico que tres veces procedía de In* 
fantes, hijos de Reyes, y diez y seis de sus abo-
lengos, de linajes de duques y condes.» 
«Gracia Dei íué a comer al palacio del Gran 
Capitán, el día que por éste le fué indicado, lle-
vando consigo el blasón, y al verlo entrar el 
Condestable de Castilla, D. Pedro Fernández 
de Velasco, le dijo: «Gracia Dei, alguna cosa 
garrida traéis al (irán Capitán», contestando el 
bufón: «Señor, este triunfo, véalo vuestra Iiustrí-
sima Señoría.» El Condestable lo leyó, alabólo 
mucho y mandó que leyera las cuatro coplas a 
que antes se hizo referencia, las cuales son estas, 
tal como aparecen escritas: 
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i . " Muy lucido capitán, 
Sello de los Doce pares, 
De todos qutos. triunfaron 
Y en el mundo venieron 
No fueron vros. iguales. 
Prudente en governación 
Sfuerco co la grandeza 
Con entera persiosón, 
Serviste de coracón 
Vro. Rey Digno de Alteza 
2. a La nombrada flor de lis 
Muchas veces la vencistes, 
Ls nobleza de París 
Y el linaje del Rey Luis 
Sobra mano tovistes. 
Las esemptas señorías 
De las estrageras partes, 
Viero. vras. osadías, 
Sus solturas demasías 
Vos sor. las sojuzgastes. 
3.a Roma y los napolitanos 
Todos juntos nos temieron, 
Vras sforzados manos 
Los hiziero. ser tan llanos 
Q. por vros. se Rendieron. 
Prendistes su libertad, 
Abaxastes su gradeza 
Viero. vra. potestad, 
Crecida en prosperidad 
Co. temida fortaleza. 
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4.a ' Serviste co. la verdad 
Vro. Rey alto zano, 
Horrastes su magestad 
Co. muyperfeta lealtad, 
Lo q. no hizo el troyano. 
Dexareis tata, memoria 
Mas q. los godos dexaron 
Por q. fue vra. victo.8 
Digna de gozar más gloria 
Que todos juntos gozaro. 
««Volvieron otra vez a alabar las coplas y plati-
caron después largo rato acerca de los blasones. 
E l Gran Capitán no habló palabra, no haciendo-
otra cosa sino mirar lo que el Condestable y el 
poeta decían y al cabo de un buen rato de charla, 
el de Velasco dobló el pergamino y dándoselo al 
bufón, le dijo: toma Gracia Dei que por cierto-
POS sois una gran lumbrera de nobles. 
«En esto el Gran Capitán, que hasta entonces 
estuvo callado, preguntó al bufón cortesano: 
«.Gracia Dei, ¿cómo siendo vos una persona tah 
honrrada y que tanto honráis a los buenos, an-
dáis tan mal vestido?» «¿Cómo quiere vuestra 
ilustrísima &ñoría que vista?», contestó el poeta,. 
«como/o os vestiré mañana», replicó el de Cór-
doba, «venid aquí a la hora que habéis venido hoy,, 
y os daré los vestidos que merecéis», Gracia Dei 
le besó las manos y se fué, y al día siguiente, a 
la hora indicada, se presentó en el palacio del 
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«ie Córdoba; al verle entrar díjole éste: «En 
hora buena vengáis, Gracia Dei», y dirigiéndose 
a un criado, mandóle que llamase a su camare-
ro y mayordomo, y una vez que éstos estuvieron 
presentes, les dijo: «Tomad dos pajes, y todos 
cuatro id con Gracia Dei, y hágase lo que tengo 
mandado.» 
«Penetrado que hubieron en la cámara, el ca-
marero dirigiéndose a Gracia Dei le habló de esta 
manera: mi Señor el Gran Capitán, manda que 
salgáis vestido con estos trajes que están en esre 
aparador, desde la camisa hasta los guantes, que 
valen mil reales para que con ellos honréis vuestra 
persona; en los guantes van otros mil reales en 
piezas de oro, para que enviéis a vuestra esposa 
Y en este papel os hace merced de oíros mil reales 
de juro cada año en la renta de la seda de Ora* 
nada, para que se os pague día por día en toda 
vuestra vida y por último os pide que rogueis a 
Dios por sus días.y> 
«El Gran Capitán tenía una imagen deJa_Vir-
jenj^ denominada del Populo, en su cámara y al 
pie de ella en una cartela la divisa que él usaba y 
traía, que era una M azul con una corona de oro 
encima y con la siguiente letra: m 
Esta vos la merecéis 
pues la gloria 
es del q. qreis. dar victo*. 
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Ante esta imagen, al levantarse o acostarse e 
hincado de rodillas, solía hacer oración el Gran 
Capitán» 
«Como el poeta se vio tan bien vestido, con 
dineros y con renta, al salir de la cámara vio la 
imagen de la Virgen e hincándose de rodillas, im-
provisó la siguiente canción, pidiendo en ella a la 
Santísima Virgen conservase la vida de quien 
con tantas dádivas le había honrado: 
CANCIÓN 
Esta virgen coronada 
Reyna de Reynas mayor 
• . Te guarde en esta jornada 
pues eres su servidor 
Pues es tanta su bonbad, 
q. no consigue, pasió. 
Y. es tanta su beldad 
q. nos da cosolacio 
Y por esto muy amada 
Sea de vos co amor, 
q. os guarde en esta jornada 
pues q. sois su servidor. 
Ufano salía Gracia Dei de la cámara y ya iba 
por los corredores del palacio cuando el Gran 
Capitán le llamó e hizo volver y estando a su 
presencia, preguntó al bufón dónde iba tan apri-
6 
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sa, a lo que respondió Gracia Dei: a suplico a 
vuestra señoría que me deje ir al comer del Rey 
que creo le alcanzaré a la mesa-»: concedióselo el 
de Córdoba y cabalgando llegó a palacio cuando 
aún el Rey se hallaba en la mesa. Al verle entrar 
con aquéllos hábitos, preguntóle el Rey: «¿qué 
es esto, Gracia Deíi ¿Cómo penis asih) Y él, en 
verse, contestó lo siguiente: 
Muy alto Rey de los godos, 
El Gran Capitán, nobrado;. 
Se llama paga por todos, 
Forq. con sotiles modos 
Tres mil reales me ha dado. 
Mili de juto y mas los dos, 
Para q. escriba por vos 
Los triunfos y las hazañas 
q. ha hecho en vras spañas, 
A él me vo, qdaos adiós: 
Y quitándose el bonete y volviendo al Rey las 
espaldas se fué. Rió el Monarca la ocurrencia 
del bufón y envió tras él y habiéndole explicado 
éste lo que había pasado, alabó mucho al Gran 
Capitán». 
«Al saber éste la ocurrencia de Gracia Dei, le 
mandó llamar y así que estuvo presente le dijo: 
«i Amigo Gracia Dei, envióos a llamar porque no 
estáis cabal; habéis menester una muía en que an-
déis». Mandó el de Córdoba buscar a su caballeo-
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zo y le ordenó que diese al poeta una muía bien 
adornada y al entregársela le dijo: «Gracia Dei, 
ahi tenéis la muía y adema* por toda puestra pida 
os doy ración para puestra persona y criados»: 
dióle el poeta las gracias y fuese.» 
«Al cabo de cuatro días, mandó el Rey llamar 
a palacio al bufón sobre la hora de comer y al en-
trar le preguntó: «Gracia Dei, ¿cómo os pa con 
el Gran Capitán}» respondiendo el poeta con la 
siguiente copla: 
Ganó treynta y tres pendones, 
Más de tresziontas vanderas, 
A los turcos y hafilones 
Y angoynos varones 
Y hostia lo vio de veras, 
Con tres costados de Rey, 
Honrró su Reyno y su grey 
Aun después de ser triunfal, 
Magnánimo e liberal 
Descanso de Gra Dei 
Hízole gracia al Rey la salida y pasados algu-
nos días, enviólo nuevo recado para que se per-
sonara en palacio. Acudió presuroso Gracia Dei 
y al verle el Rey le dijo: «penid acá Gracia Dei 
y decidme qué blasón tenéis hecho al Gran Capi-
tán para ponerlo en los blasones de Castilla, pues 
muchos hablan de las cosas del Gran Capitán y 
no saben declararlasfdecidlo para que yo llegue a 
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enmendarlas». Gracia Dei, le contestó de esta 
manera; 
Si al Gran Capitán blasonas, 
Sacó los yelmos tres diezes 
A treynta grandes personas; 
Ganando las diez coronas 
Y a ñapóles dos veces, 
Ganó XXXII pendones, 
Más de trezientos gujones, 
Tiene diez e seis costados: 
Muchos le soys obligados 
Los spañoles varones.» 
Con esta décima termina Ibargüen su narra-
ción, siendo de extrañar que no precise en ella 
más que el año, olvidándose de consignar el raes 
y días en que tuvo lugar. Estas escenas reflejan 
la sencillez de aquella sociedad en sus expansio-
nes cortesanas, la dignidad y magnanimidad de 
aquellos nobles que sabían pagar espléndidamen-
te las gracias de los que les divertían con sus bu-
fonadas, y por último, aquella compenetración 
entre el Rey y sus caballeros que hacía a éstos 
acercarse con respeto y familiaridad a aquél y a 
éste gozar con las cosas de sus cortesanos. 
¡Dichosa época aquélla, en que la autoridad e 
inteligencia de los Reyes, las virtudes sencillas y 
tradicionales de los nobles, el valor temerario y 
aventurero de nuestros capitanes y la profunda 
REMEMBRANZAS BURGALESAS 85 
ciencia y la inventiva e imaginación de nuestros 
sabios y poetas, hicieron que el nombre de nues-
tra amada España fuese respetado y que las vir-
tudes de la raza las transplantase el viento de la 
íéa lejanas tierras, para constituir al germinar 
una hoja de laurel más con que adornar la coro-
na desús glorias! 
Apareció en "Diario de Burgos" de fecha 8,9 y 13 de 
Enero de 1920. 
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